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Nadie como W. Benjamin precisó con nanta claridad e1I sig-
nificado de 'la obra de arte en .11a, época de la reproductividad 
técnica; su deipendenoia de las l1eyes de mercado (oferta y 
demanda) 1l1e hace ¡perder su aura, su singularidad e1s puesta 
en tela de juiaio a fo l1arrgo del iprooeso reproductor. Los 
objetos son 'inte1ncambiabl1es 1en la medida en que e1stos son 
productos de mercado, C'ircunstanioi1a que 1exp'l:i1ca cómo 1la 
liturgia del culto se ,reemplaza ·por el vailor de 1exhib'ición. 
E~iste en el ipanor,ama de fos arquitectos y arquitecturas 
de esta segunda mitad de:I siglo veinte, un desen~reniado y 
a veces enloqueoedor trasiego por recupernr eil aura de los 
objetos pasados, como si en su rastreo y búsqueda pudieran 
encontrar los enigmas de l1a panticular1idad. 
Desde 1el p.;oy,ecto, la crítiica, el ensayo, las 1es•casa·s cons-
trucciones que cobran vigencia en nuestros días, todo pa-
rece c:irrastrar 1a una reipres1entación del espado arquitectó-
nico como un h1echo lejano, di·señado por una memoria 
involuntaria, donde 'los objetos cobran valor por su dis-
tancia y fo1s conten1idos por la 1carga de decadenda que los 
inunda. La decadenc'iai rde la arquitectura continúa, lo mis-
mo que la destrucción de·I aura, quizá como único meoa-
nismo par,a ·rescatar y 1resisrtir los mercados; no 1en balde 
vivimos una época donde 'e'I :caipitalH,smo de orga1nizaóión, 
meoanki·sta y monopolizador, ya no necesita die 'la autono-
mía individual, ni de·I empresario liberal, meoenas anacró-
nico en una economía que se desa,rmlla por unos procesos 
de autorregulaoión. 
Reducida 1la crnación arquitectónica a una esipede de in-
fanti'lismo dogmáti.co, por fa miHtancia de a1lgunos de sus 
personajes, •el espado arquitectón:i1co dentiro die la sociedad 
mani,pulada intent1a remediar suis 1dlebiliidades en la ;identi-
ficación con las poderos,as colectividades a 1las cuales les 
asigna enigmáticos ipodleres. La descripción de una nueva 
moda'hdad formal en nuestro Hempo parece asegurarse me-
diante 1.a destrucción del rpensamiento autónomo. Muy piró .. 
x·ima a esta a:etituidl y •en alguna1s ocasfones iconfundi1da con 
•el'la, aparece unia necesida1d de ,afiincar <los presupuestos ar-
quitectónicos 1en 1la tra:diiición. Ya Karl Popper manifestaba 
en 1940 la neees,idad social de la tradición, en s·u ens1ayo 
"Hacia una teoría racional de 1,a triadiioión", reclamaba, esta 
como el vehículo 'Crítico ipara un sanieamiento de lia· sooiedad 
a1I entendeir fas tradiciones como formulaciones. de teorías 
incipientes que adquierien el valor de intentar expHcar la 
razón de ·l·a sociedad, lais trndiidones como 11,as hipóbesis 
científicas, desarrolfan la teoría y esta sie construye como 
una críti:ca de'I mito. 
La tradi'Oión, según .Polpper, ayuda a 1crearr un orden dentro 
de los aconteoimientos de .l1a natu:ralreza. El e·sfuerrzo por 
recuperar ,los orígenes radona•Hstas, 'la búsqueda de una 
normativa neoC!lás:ioa, !los ademanies embliemáticos por edi-
ficar !los proyectos constructiivistais, ,1a indus1ión die .las 
formas vernácu l1as, el •registro por acientuar lo "püip", 1la 
recuperarción de las imágenes fa1sdstas de 'los grupos de 
tendencia ... , son ,síntoma1s ·elocuentes de patrodnar un 
orden aisí como una justificaCiión para manipular l·a tradi-
ción de una forma muy ,sofi.sti·cada, 1recubierta de iun gran 
apairato racional y subsidiarria de todo tipo de presupuestos 
dogmáticos. 
El proyecto de ·la arqiu:itectma desde estos supuestos cobra 
de nuevo una 1p11etens•ión total:itaria. El 'e5paciio de la arqui-
tectura se entiende como ·e'I diseño total, dictaidlo de·sde la 
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integral. Los 1a1puntes gráficos se transforman en ·arquetipos 
ideal·es, apoyados por un 1reipe1rtorio :teórico que ;!:rata. de 
formal1izar de manera s·imuiltánea un modefo. de conducta 
y de proyecto, su re1s1puesta es el espado die fic.ción que 
acompaña 1a tanta descripción de metáforas gráficas o Hte-
rarias a1l1nededor de fa arquitectura de ·hoy. Así parece 1in-
·dkarlo el aoento moraüsta 1con el que nos increpan sus 
discur,sos 1progrnmáticos, de modo que no hacen más que 
confundir las fronte,ras na,turnles· que marcarnn ·el trabajo· del 
1arqui,tecto a partir del siglü XVIII; s1egún ·el cua 1I su que-
hacer está más próx,imo a los 1procesos organizativos que 
1 ingü íshcos. 
Si 1la 1p11imera descripción nos Heva a 1entende·r ·el proyecto 
del 1esipaoio 1arquitectónico como un hecho diverso, su inme-
diata conseouencia nos adviertie sobre fa neoes·idaid de· :incor-
porar :1as metodologías no airtísHcas como 1prooeso racional 
·contra l1a obstinación ideailiiista de ·1a1s metáfora1s arqu1i·tectó-
nicas contemporáneas. El acento denodadamente artístico, 
la cualidad 1e1stéUca que irodea los ej1eroioi:os oompositivos 
de las últimas vanguaridi·as, 1no declaran o.trn cosa que la 
matriz de su origen y q'Li'e podría 1enunoia1rse como una 
interpretación parcial de fas premonidones ideal1istas que 
enioeirraban ·algunas de laiS tesis rdie'I. Movimiento Moderno, y 
esto se puede obse1rvar desde ·la dialécNca de elementos 
i1nanimados que postula 1el gnu:po de Nueva Yo,rk, a 1las aipro-
x·imaciones y sembl1ainzas de Ventuiri; desde ·las ianailogías 
oi1entíficas de un Aliexandeir, ª' 'la enterneoedora fábuil·a del 
cementerio de Módena. Sus ;axonometrías, ma~rices, acua-
re'l1as, no pareGien tener otra pret,ensión que ofrecemos unra 
vis1ión iprofétka de la ciudad, a veces 1rebasando los ilímites 
de la dec1encia utópica, 1algo así 1como un juego de emba1lsa-
madores que ino saben qué haoer con tan 1ingente número 
de cadáveres. 
Parece acer·tada 'la op1inron de Banham cuando señala que 
el juic:io crítko sobre 11a arquitecturai 'en gene1ra'l 1 "se ha 
mostriado ·cada vez más dis·puesto 'ª disipensair.le valor a1I 
diseño solo en da medida ·en que, este :pueda compa.rairse 
con a1lgún 1esquema hi1stórii1co 1aprobado"; una búsqueda neo-
h istor.icista muy conoreta, reproduce 1ail aireo que a1rranca 
con los movimi1entos "Neo-Lfüerty" 1en Italia y te1rmina por 
el momento en eil grupo Five Archiitects 1en Nueva York. Con-
vendría advertir que ipost1uila r una el.fail uaioión exd us1ivamente 
histórica 1es ,ignomr 10 abandonar 'lü·s otms asipectos que in-
duye una obra arquitectóni'Ca, rnáx:ime ouando el 1reourso 
h istoridsta se pretende transformar en dogma o 1en. ·ésipe-
ranza codifii,caida de la airqu:iteotuina, paira mantener su lugar 
en fa ciudad como de manera tian 1evidente pueide obsiervarse 
en fas nuevas estrartegi·as ipo.r insünibir 1el iproy:ecto· de l1a 
arquitectura en la comp:lej.idad de la 1reaHdad urbana de 
nuesitra época. 
Estas estirategias e intentos de 1J'íefoJ'íma '111evados a cabo para 
inscribir 1eil :piroceso del iproyeoto dentro de 1los avances del 
conocimiento aretua1l, vienen suscritos por 1dif.e1ren.tes meto-
dologías que presentan un .panorama lo suNcientemenrte 
aleatorio corno pam poder señalar un enite,r:io unita1rio que 
permitia 1a11:endie1r desde sus presupuestos 'la ·compl:ej'idad que 
ofrece hoy e:I, proyecto; sin embargo, dos grandes corri1entes 
parecen poder ipeirf,i la-rs'e. en torno de ·esrte tema y de forma 
contundente soHcitan su presencia en e,I O'rigen del debate. 
Una de 1ella,s 1pugna .por 1incorporar ilas nuevas contribuciones 
científicaiS, haciendo patente el papel que as·ume ila com-
.ponente tecnológica en el proceso proyectual. Otra no me-
nos radical ·insiste en hacer compaNbles fa teoría y el ejer-
cido de la compos·idón arquitectóniica, 1pretens·ión que 
busca cómo ordenar la compl1ejidad 1intrínsec:ai ail acto de 
rproyecta1r en la normativa de lo que podríamos denominar 
una nueva academia. Sin 1dluda ambas ipretensiones intentan 
recuperar ila forma rpa:ra 1insoribi1r1l·a en un nuevo orden bien 
por medio die una aproxirnaoión ioientífi.ca, o '1ns1isÚendo 
1en una recuperación de los tratados dá1skos y sus metodo~ 
logfais icompositiiva1s, s1in duda, por fo que 1esta1s ofirece:n 
como ·ciencia. S1i en algo parecen coinc:idir los1 antagonismos 
ideoilógicos 1en Jos que 1el proyecto 'S'e ve :inmerso, es 1en el 
recurso de 1recuiperadón de fa forma (múltiple o diifierencia-
da.), ipues solo a :través de l1a1 forma, en 1sus múH:biiples aspec-
tos, pareoe posible orga:n1izar un orden 1en e1l· ioonjunito; la 
forma se· vuelve a señala1r, es e1I ca1rácter es:pedfico óe la 
arquitectura. 
El proyecto de la a1rquitectura no dispone en la actua11'ida·j 
de una confirontación teórko~prácti-ca que ·1e ipe1rmita1 definir 
con preci&ión ilos contenidos experimentales, trnnsforma-
dores y roreiadores que 1le son propios; 1e1ste grado de 1impre-
dsión metodológica indudableme1nte rpres1enta una. dificultad 
manifresta 1en 1el momento de 1enfirentarse· con Siu aprendi-
zaje. Entre las múltiples aliternativas que en tomo de su 
comprensión ·se manejian, aun dentro del 1escolaistioismo que 
elfo comporta, están aquel!las que ilo 1enfre:nta:n dlirectamenite 
·con l·as nuevas 'estrategias die .la dudad, ·sin duida1 porque 
el 1espado idie la ciudad 1en il1a soe'iedad 1industr.ial ofreoe unas 
leyes dre orec1imi1ento 1esipaciatl que vienen iSusdtadais por 1la 
compl1ej1idad 1sooiológica, aspectos que haoen del espado 
urbano un lugar 1de atracdón pa:rai Ja 1inoidenda de1I proyecto. 
Es ihaoia el ipos.tu1lado de dudad como teorema básico donde 
convergen las propuestas de las vanguardias; 'SU a1fán por 
apoyairse en la tradlición naoe de un sentimiento de recupe-
raciión de 11a 1escotomización histórica que 1rerpresentó 'la ideo-
logía del Movimi·ento Modemo; fos fü~agmentos de· fa, hi1storia 
anulados 1poir los ipioneros son 1uti1I izados ·como dogmas por 
sus epígonos, fragmentos, productos arquitectónicos par-
ciales, •epifenómenos 1e1spaicial1es 1des1Jinados a j1uga1r un paP'e! 
dentro de l·a fa:lsa oullt·urai arquitectónica, a ili11eniar un vacío 
enajenado rpor 1l:ai 1real:idad. lieoremas para una cu1ltu11a da 
él'ite, códigos ·inteHgiiblies solo paira iniciados y cuya, vigenoia 
y val1idiez 1se confürma denrbro de 1l1a capi·l'la, y se. sustenta 
por ·las rplusvallías de unas reilaciones, de rpmducdón que 
'Cultivan unas vanguardias ·inocuas altamente sofisticada·s 
próx1ima1s a una 1revelación ouasir~eliigiosa. ' 
Partidpar en los diálogos neoyorquinos idre1l l·ns:bitute· for 
Archit1ecture and/Uirban Studies, :percibir 1e1I disüurso de 1los 
Agrest, Ambasz, Eisenman, Machado o Me1i1eir1 obTener el 
placet de los grandes Vituirgistais Hal ianos, 1es e1star tocado 
para 1pode1r 1aceirüars1e al rito de la inioiaciión dentro die la 
hermandad de ilüs nuevos nazareno:s. La airquitect.uirai sus· 
tentada ·sobre la 1imagen, pretende 1supliir 1la 1crisi1s de ilos 
valores funcional1istas y 1en su rpretens:ión desarrolila una 
actitud de educadón sentimental, muy .prorpida a sustituir 
·el ·sensualismo gráfico de ¡períodos anteriores por un diseño 
ilustrado, asépti-co y neutral donde sea posib11e verificar e·I 
discurso de las nuevas tendendas ya sea este revisiioniista o 
innovador. Un hecho por otra parte ya conocido. ouando 11a 
e~presividad 1 ingüística en ·airquiteictura 'está acorralada· por 
el aburrimiento, fa. alternativa es por lo general un 1l1en-
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c.~alquier lector un rpoc? atento a los canalies de reprodiuc-
c1on oulturnl de la arquitectura, podrá observar sin grandes 
esfuerzos, cómo fa. polémica de·I iproyedo gira en torno de 
estos fadorns formales, 1exoluy1endo en muchas ocas·iones 
la solución de 1probl1emas conoretos; esta drcunstancia ex-
plica en parte s·u comeroiall izadón a nivel rescorlar, el trasiego 
por aulas :Y pasHlos universitarios de los "mitos de trurno" 
su grado de aquriescerncia es justificabl1e, dado que el esco~ 
lastidsmo arquite1ctónico fue si1empre ·comp1ladente con ilos 
modelos simulados, fas al 1egorías insinuantes o ilars apro-
ximadones genieiral1izadas. Este beneplácito escolar y el 
status de confort académico que los imparte excluye una 
v1s1on más condsa de·I probl1ema. E·I énfasis de la forma que 
postu1larn algunos epígonos es un hecho ·congénito arl del 
Movimiento Modenno, cuya 1esipeciai.idaid se desarroilló de 
manera esendalmente plástka; a la 1consagrada fórmula 
de 1 esti1lo 1internaoiona·I se ofreoe una ailrt:eirnabva reduccfo-
n ista, las vanguardias más oel·ebirardas prefieren disminuir 
su campo de Oiperatividad espada! oimunscribiéndolo a 
probl 1ernas específicos, fa indagaoión y búsqueda del proto-
tipo, tan pecu!iiar en fos orígenes, es sustituida por a1pa1rt1a-
dos más particulares, y en 1este 1sentido pueden entenderse 
las extraipoladones de un Venturi en tomo de la complejidad 
y la ambigüedad, ila· contrarposiGión die indus.iv·i·dad frente a 
exclusividad de Oha1rlies W. Moore, los apuntes teóricos de 
Co Vi n Rowe sobre contextuaHda:d ... , aipairtados. muy singu-
1 ares, aparentemente contradictorios de un único iprobliema, 
cómo inconporarr fa forma a ,priori para justificainla después 
a través de larrgo:s y disquisitivos discu:r,sos. 
La obstinación ideo.lógi1ca que 1parece unirlos apunta hada 
la cri1sis abi1erta en la base del EstHo lnternadonal, in.capaz 
de as·imHar fos múltipiles problemas die la 1espacfa11ridaid mo-
derna. Los arquitectos norteamericanos han tomado con-
ciencia de su protagonismo ·cultural, quizá con may0:r énfasis 
que sus colegaLS europeos o jaiponreses, fa búsqueda de la 
primada ·l1ingüística de ·s·u arquitectura más reüientre dentro 
1dre1I ámbito de sus escuelas más mpresentativas así parece 
demostrarlo, y· ir1e1su1lta bastante signiiticativo al iresipecto 
cómo su quiehacer !lringüísti.co ·sre dii1r1ige de marniera evidente 
hada una destrucción y deformación de los el·ementos arqui-
tectónicos más significativos que 'encerraban las tipologías 
funoionales del primer rncionaliismo, su intencional1idad no 
hen1e dudas, buoe·ar en fos 'límites simbóliico-estilísticos no 
diesarro11 lados por el primer racionali1smo eurnipeo, rpese a 
que sus múl·tiples esfuerzos ipropaganidfotiicos intenten suge-
rir otra seni·e de lecturas de modo que puedan apaireoer 
como s1uiperadoiras de los esquemas del rncionalismo más 
metodoilógiico. 
¿Acaso est.a simbolügía no refleja y 1evidencia la crisis del 
imperio norteamericarno al mismo tiiempo que :un 1inusitado 
esfoerzo por significiarr a través de sus el1emerntos formales 
los valores tradidonailes de su sociedad? Acorra lados entre 
una tradiición sin formas y una teoría con imprecisos con-
tenidos, 1estos arquitectos intentarn justfficarr fa. :libertad del 
espíritu a través de 1estos juegos de enrevesadas y no siem-
p~e justificadas geometrías. 
Contemplar la arrqLJ1itrectura que 1prod.uicen las últimas van-
guardias, raoionaHstais, inituioionistas, espontaneístas, situa-
cioni·stais ... , es ·asdstir a lia composición y •redaroción die los 
nuevos ma1nual1es en un .afán mora.l1izador de inconporar la 
perdida voluntad didáctica. La nueva academia que se 
avecina no acaba de desmontar los románticos fantasmas 
cuyos discursos sriemprre s1e presentan entre lia desespera-
oi ón, fa 1incapaddad o ·la duda de un lenguaje que Heine que 
utiliizair el 1color o la sutileza de la línea para evidenc·i1ar su 
fa1lta de integridad creadora. Su di1sol1ución prematura le 
impide revelar eil orden y <la medida que deberían condicio-
nar dos preisiuipues1tos de ese ·nuevo 1eis1t2do que esta nueva 
academia parece que estaba predestinada a ·crear. ¿No pre-
tenderán muchas de 1estas intuiciones progresistas permane-
cer una vez más con siu ideología dominante? 
Si al discurso de l1a forma 1se lo acusó casi siempre de 
narrar la exterioridad compositiva o la vaguedad construc-
tiv1a, 'los pleonasmos de tanto s1ignificant1e no pasan de 
ser una ingenuiidad ideal·izaida, y estas arquiitecturns, por 
ahora, no parecen ofrecer más que una reiteración pardal 
de modelos y1a consumados. La arquitectura dibujada o el 
dibujo de la airquit1ectura invaden los canales de informa-
ción ,técnica, 1revistas como AD (3 de marzo 1977), L'A.A, 
N9 190 (abt1i 1 1977), nos remiten a una l1edura rnrnántic21 
de l1a arquitectura. Los nuevos poetas visionarios diesp.iiie-
gan sus dibujos, tratando de buscar nuevas .teorías ilustra-
das como documentos justificativos de la exdusión del 
arquitecto como constructor de la ciiudad, y así se pU1eidie 
entender cómo fas prnpuestias de 1los años sesenta que in-
terpretaban la duda1d como una nariratiiva sociológica, se 
contraponen a 1estas poéticas ilustradas, que más que una 
coherencia 1ideológica que 'las estructure como ~ruipo repre-
sentan una actitud fundamentada, como emotividad retórica 
que ·los configura ·como vanguardia. 
R. Abiraham, A. Roiss'i, J. Krier ... , son productos de una 
inflie~ión de la cultma arquitectónica que 1pretenden sos-
tenerse dentro de una ~eria de ipubl id1dades, a partir de un 
e·lemental recursü metodológico, ·el análiisis 1d1e 11,a oiudaid o 
el de1I fenómeno de ilo urbano para extrapol·arlio posteriior-
mente a 'lo que podrí1arnos 1señalar como una metaifísica 
gráfica la memori·a de ·l·a ciudad en definitiiva como una 
summ::i' arquiteictónica- fuera de la cual resulta '.difídl cual-
qu:i'er soluoión. Lra s1emblanza rncionall:iista, neodásica o ro-
mántica que conf.iguran sus oroquis comienza a desbordar 
los 'I ímites 1predsos que ence1rraban ·sius viñetas die ági·I 
comprensión y difusión 1destinadas a 'las minorías de estu-
diantes, o las conexione,s oomercia11·es implídtias 1en sus 
aportes estéNco..1pictórfrcos. Como ha señailado F. Raggi 1en 
la 1revista Modo: "E!I reconodmiento y espaddairazo oficial 
con que han sanciionado las 1rev1istas internacionales estos 
trabajos 1es 1aún más preocupante porque confirma' 'los as-
pectos parciailes que como movimientos revolucionarios es-
tos grupos han tenido, ,la neutraiHdad conseguida, colocán-
dose ·en el ámbito más t1ranquHo 1die fo 1esipecífico 1estético-
pidórico, dentro del .c.uail han comenzado a ser un intere-
sante fenómeno cultural". 
No 1dieja de produoir 1derta desazón, que se manifi1esten 
como fenómeno progres1ivo o como proceso tranqui1l1izador 
en muchos ·aspectos de la1 ma:l1a concienoia pequeño bur-
guesa dieteirm i:nadas 1e~peri1endas emoc'Íüna les o exipilí'Oitos 
estados de ánimo que 1refüejan :con predsfon 11,a atmósfera 
de 1pr1ivatizaciión die unos ejercicios 1piaira 'escolares, pre-
dispuestos tanto a tia nostalgia, como ·a utiiliizar como objeto 
1de deseo la arquitectura, des1eo que intenta recuperar pa1r1a 
el arquitecto e'I viejo papel del 1ilustrador con todas sus 
consecuencias. 
La arquitectura solo puede seir proyectada por e1I arquitecto 
y la cail,idard de sus, 1d1i,seños dependerá de 1la experiencia 
sensorial que 1caida arquitecto 1esté di1s1puesto a 1pr1estair en 
sus griabados. El énfasis de fruidón restéNca que presentan 
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sfoión más reciente, nos viene a demostrar con evidencia 
la inou1rsiión hacia 'lo pictórico de fa. ,repre·sientación deil 
espado arquitectónico. Toda estia seri1e de oper1adones pa-
recen poner en 1eviidleinc.ia el •retorno de la arquitectura hacia 
lo específicamente estético. ¿Se t.rata, por fo tanto, de una 
tf1aslación de los problremas específicos de fa arquitectura a 
campos más afiine1s con el arte, o es senc.iilfamente una de 
las tantas 1invaria1nrres que como una obs·esión neurótica 
tratan de maniifest1ar 1el 1probl·ema 'estéüco de i.a 1pr0ipia rnpre-
senta'Ción de la arqui1tectur·a? De cualquier mainern convendrá 
Hama,r la atención a1nte un hecho de marcada y significativa 
dimensión ouiltiurnl-editoriail, según la oua:I se difunden 
como propuestas de fa arquiteoura de una época, 1ejercicfos 
de autoanális'is, 1estados de ánimo subjetivos, vertidos sobre 
esos auténNcos dianios :infaintilres con que nos ·asailta cada 
mes fa prensa esipecial'izada 'Y donde aparte de mostrarnos 
unas exquisitas desoripciones gráfica1s, nos hacen patentes, 
y esto 1es de agradeoer, la pskopatología de'I espaoio de 
nuestra época. Esta vis1ión binocular de ,la ·airquitectum de 
hoy, mezda de situaciones personales y aconteC'imientos 
de la reaüdad, nos señala 1cómo el 'espado de la arquitec-
turn 1tendrá que construi1rse en el futuro tanto con e·le-
mentos conscientes como inconscientes de nuestro entamo 
personal y co1l:ectivo. En cua1lquier caso, 1pareoe que se trata 
de estiableaer unas correfaciones, ·en ninguno se plantea 
que un 1epi~enómeno o tendencia tenga que ser correlato de 
un dogma. Los arquitectos de las rnpetioiones, general-
mente s1e mostrarnn a través de fa h isfori1a como los demo-
ledores del vacío. Aca1so no •estaremos ante 1un 'hecho según 
·e1I cuia1I 1la 1cri,sis de fa arquitectura ha ·susdtaido las 1arqui-
tectura1s de las ·criS'is, parangonando aque·I aserto de R. 
Barthes de que "las crisfa de la cultura han dado lugar a 
las culturas de las crisis". 
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